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UN RETO PERMANENTE PARA AVANZAR EN LA INTEGRACIÓN Y EN LA COHESIÓN SOCIAL
Voy a organizar mi intervención tomando como eje central la atención a la diversidad en el

sistema educativo. Para ello, trataré los siguientes aspectos:

• El concepto de diversidad del alumnado.

• Medidas previstas en la LOGSE para atender a la diversidad del alumnado y algunas
reflexiones sobre la aplicación que se está llevando a cabo.

• Análisis de la Ley de Calidad.

• Algunas consideraciones/propuestas finales.

EL CONCEPTO DE DIVERSIDAD DEL ALUMNADO
Una vieja aspiración de los sistemas educativos es el avanzar hacia una enseñanza cada vez

más personalizada a la vez que se garantiza una formación básica común para el conjunto de la
población escolar. Lo que diferencia a unos sistemas de otros son los mecanismos previstos para
avanzar en esa dirección. Cuando hablamos de atender a la diversidad del alumnado, nos
tendremos que plantear algunas preguntas y reflexionar sobre las implicaciones que tiene
adoptar un tipo u otro de respuesta a las mismas.

¿En qué sentido son diversos los alumnos y alumnas?; ¿cuál es la naturaleza y el origen de
esta diversidad?; ¿qué características individuales de los alumnos y alumnas, que ámbitos de la
diversidad, tienen mayor relevancia desde la perspectiva de seguir avanzando en una mayor
individualización de la enseñanza?
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Buena parte de los estudios recientes sobre las diferencias individuales con mayor relevancia
educativa subrayan la necesidad de considerar de manera integrada y simultánea características
individuales tradicionalmente consideradas por separado. Así, por ejemplo, Corno y Snoww
(1986), dos estudiosos del tema, distinguen tres grandes categorías de características individuales o
aptitudes que, de acuerdo con las investigaciones realizadas, pueden considerarse como
predictores críticos del rendimiento de los alumnos: las que corresponden al ámbito de lo
cognitivo (habilidades o capacidades intelectuales, conocimientos previos relevantes, etc.); las que
corresponden al ámbito de lo afectivo (motivación académica, motivación por el logro, autoestima,
etc); y las que corresponden al ámbito de los conativo (estilos cognitivos y de aprendizaje,
fundamentalmente). El planteamiento de Corno y Snow destaca dos ideas de suma importancia:

1. Las características individuales en el ámbito intelectual o cognitivo no son las únicas
relevantes en educación;

2. Ninguna característica, por si sola, es determinante; es más bien el conjunto de
características de los distintos ámbitos -cognitivo, afectivo y conativo- que concurren en
un alumno o alumna el que va a resultar relevante desde el punto de vista educativo, el
que va a permitir explicar la cantidad y calidad de los aprendizajes que finalmente lleve a
cabo en una situación educativa particular.

Ambas ideas forman parte del concepto de diversidad presente en la LOGSE. De ahí la
expresión machaconamente utilizada: atención a la diversidad de capacidades, intereses y
motivaciones de los alumnos y alumnas. De ahí, también, que se propongan medidas de
atención a la diversidad que tratan de tener en cuanto no sólo la mayor o menor capacidad
intelectual o los mayores o menores conocimientos de los que disponen los alumnos en un
momento determinado, sino también y simultáneamente sus intereses y motivaciones. El
conjunto formado por las capacidades cognitivas, los intereses y las motivaciones de un alumno
o alumna en un momento dado define en buena medida su capacidad de aprendizaje, es decir, lo
que ese alumno o alumna será finalmente capaz de aprender en una situación educativa
particular.

Junto a la tendencia creciente a considerar de manera integrada y simultánea características
individuales tradicionalmente consideradas por separado, se constata un cambio sustancial en la
concepción misma de las diferencias individuales. Simplificando al máximo, podemos decir que
existen tres grandes concepciones respecto a la naturaleza de las diferencias individuales (Hunt y
Sullivan, 1974): la estática, la situacional o ambientalista y la interaccionista.

La primera, la concepción estática, considera que las características individuales son
inherentes a la persona, además de relativamente estables y consistentes a través del tiempo y las
situaciones: es decir, el grado en que una persona posee un determinado rasgo explica sus
comportamiento en cualquier momento y situación. Por ejemplo, una personal con un elevado
nivel de ansiedad se comportará ansiosamente en una gran variedad de contextos; y un alumno
con un nivel de inteligencia más bien bajo alcanzará bajos niveles de aprendizaje en cualquier
situación educativa.
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A esta manera de entender las diferencias individuales, se contrapone la concepción
situacional o ambientalista de las mismas, según la cual el comportamiento no viene
determinado por los rasgos individuales, sino por factores de la situación o factores ambientales;
en otras palabras, las diferencias que se observan entre los individuos no son tanto atribuibles a
éstos como a los diferentes ambientes y situaciones en los que han estado o están inmersos. Un
nivel bajo de aprendizaje no sería atribuible, en esta concepción, a un nivel más bien bajo de
inteligencia, sino a una acción educativa inadecuada.

Por último, la concepción interaccionista postula que las características individuales y las
características de la situación interactúan, y que es necesario tener en cuenta ambas para
alcanzar una comprensión cabal de la conducta humana. La cantidad y la calidad de los
aprendizajes realizados por un alumno o alumna determinado no pueden ser atribuidos
únicamente, desde esta perspectiva, a sus características individuales -nivel intelectual,
conocimientos previos, motivación, intereses por el contenido, autoconcepto, etc.-; tampoco
pueden atribuirse únicamente a las características de la situaciones educativas en las que
participa. Ni siquiera tiene mucho sentido, desde la concepción interaccionista de las diferencias
individuales, tratar de discernir qué parte de responsabilidad tienen, por separado, las
características individuales y las características de la situación educativa. Es más bien en la
interacción entre unas y otras, en el mayor o menor grado de ajuste conseguido entre ambas,
donde hay que buscar la explicación de la cantidad y calidad de los aprendizajes realizados.

El concepto de diversidad que se maneja en la reforma educativa es tributario de esta
concepción interaccionista de las diferencias individuales, de tal manera que el foco de interés se
desplaza desde la consideración exclusiva de las características individuales de los alumnos,
sean éstas del tipo que sean -o alternativamente, desde la consideración exclusiva de las
características de la oferta educativa y de la metodología de la enseñanza utilizada, hacia la
búsqueda del mayor grado posible de ajuste o adecuación entre, por una parte, la capacidad de
aprendizaje de los alumnos y alumnas y, por otra parte, las características de la acción
educativa.

Ahora bien, si se acepta este planteamiento, el problema siguiente con el que no enfrentamos
es precisar: 

¿Que aspectos, dimensiones o elementos de la acción educativa pueden y deben modificarse
para conseguir una adecuación y una enseñanza más individualizada?; ¿en qué puede y debe
consistir la diversidad de la acción educativa como correlato de la diversidad de los alumnos y
alumnas?.

El diseño y la planificación de respuestas educativas ajustadas a las características de los
alumnos y alumnas es una tarea sumamente difícil y compleja que está lejos de constituir una
novedad. La idea abstracta de una educación adaptada a las diferencias individuales puede
rastrearse en la teoría educativa desde la antigüedad, pero sólo recientemente, con la
implantación progresiva de la educación obligatoria a partir de principios de nuestro siglo,
surgen procedimientos explícitos y sistemáticos para concretarla. Cronbach (1967) y
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posteriormente Glaser (1977) han sintetizado estos procedimientos en cinco grandes categorías
que constituyen otras tantas alternativas a las cuestiones que acabamos de formularnos.

Tenemos, en primer lugar, el llamado método selectivo de respuesta a las diferencias
individuales, que ha sido y continúa siendo, sin lugar a dudas, el más extendido. La idea
fundamental es que los alumnos y alumnas deben llegar en el sistema educativo hasta donde les
permitan sus aptitudes. Se entiende que el sistema educativo establece unos objetivos fijos, así
como unos contenidos y una metodología de enseñanza básicamente comunes para todos los
alumnos, por lo que, en consonancia con la idea de partida, a medida que los alumnos y alumnas
vayan progresando en su proceso de escolarización, será necesario excluir a aquellos que
carezcan de aptitudes necesarias para realizar los aprendizajes establecidos. Desde el punto de
vista de la atención a la diversidad, la tarea consiste entonces en identificar -diagnosticar-. a los
alumnos que previamente no van a poder aprovechar de manera satisfactoria su escolarización a
partir de un cierto nivel, y ello con el fin de no desperdiciar recursos y esfuerzos. En principio, el
método selectivo pierde gran parte de su posible justificación y vigencia al implantarse la
escolaridad obligatoria entendida como una atención educativa a todos los alumnos y alumnas, y
no sólo a aquellos que tienen las aptitudes mínimas necesarias para realizar unos determinados
aprendizajes. En el momento actual, podemos decir que, al menos en lo que concierne al diseño
y la planificación de la respuesta educativa a la diversidad en el marco de la escolaridad
obligatoria, el método selectivo ha sido abandonado. Sin embargo, sigue operando en todos los
sistemas educativos tan pronto como pasamos de la escolaridad obligatoria a la post-obligatoria.
Ello sin contar con que su abandono teórico choca a menudo con la psicología intuitiva, por lo
que en la práctica cotidiana no siempre nos resulta fácil a los profesionales de la educación dejar
de actuar de acuerdo con el principio de que algunos alumnos y alumnas tienen las aptitudes
mínimas necesarias para realizar los aprendizajes establecidos y otros no, siendo en este último
caso muy poco lo que podemos hacer al respecto.

Una segunda manera de entender la respuesta a la diversidad viene dada por el llamado
método temporal. Dos son los supuestos que lo fundamentan. El primero es que la diferencia
más importante entre los alumnos y alumnas reside en el ritmo y en la rapidez con que pueden
realizar un aprendizaje: mientras algunos aprenden con relativa rapidez, otros necesitan un
período de tiempo más amplio para realizar el mismo aprendizaje. El segundo supuesto es que,
en los que concierne a la educación obligatoria, hay una serie de aprendizajes que todos los
alumnos y alumnas deben poder realizar. De la consideración simultánea de ambos supuestos, se
sigue la propuesta de que los alumnos y alumnas deben permanecer en el sistema educativo
hasta que hayan adquirido los aprendizajes que se consideran básicos y fundamentales con
independencia del tiempo que necesiten para ello. Una versión más atenuada de esta propuesta
es la que subyace a las habituales repeticiones de curso cuando dichas repeticiones consisten
simplemente en estar más tiempo -otro curso académico- trabajando los mismos contenidos y
trabajándolos de la misma manera.

Mientras el método selectivo traduce claramente una concepción estática de as diferencias
individuales, el método temporal es más bien tributario de una concepción ambientalista o
situacional, con el añadido de que se considera que la característica más importante de la
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situación educativa es la cantidad de tiempo que los alumnos dedican al aprendizaje. Sin
embargo, como han puesto de relieve numerosas investigaciones educativas, más que la cantidad
del tiempo dedicado al aprendizaje, lo que parece ser determinante para el rendimiento es la
naturaleza y la cualidad del mismo, es decir, el tiempo de actividades que llevan a cabo el
profesor y los alumnos durante este tiempo. Esta constatación ha conducido a enriquecer el
método temporal con otras consideraciones, como las relacionadas con el tipo de tareas y
actividades a las que debe dedicarse este tiempo complementario.

Encontramos así una tercera categoría de respuestas de atención a la diversidad cuya idea
fundamental es la de conseguir una neutralización de las diferencias individuales que
dificultan o imposibilitan los aprendizajes. La idea subyacente a este planteamiento es que
determinados alumnos, ya sea por los rasgos individuales que presentan -por ejemplo deficits
sensoriales, motóricos o psíquicos-, ya sea por el hecho de su pertenencia a determinados
ambientes sociales o culturales - por ejemplo, ambientes altamente deprivados o contextos
culturales netamente distintos del contexto cultural dominante- se encuentran con una serie de
dificultades en la realización de los aprendizajes escolares cuya superación exige una atención y
un tratamiento diferencial. De ahí que se proponga para estos alumnos un tiempo,
complementario o alternativo, en el que la atención educativa va dirigida fundamentalmente a
compensar o neutralizar las dificultades que experimentan para acceder a los aprendizajes.
Muchas de las actuaciones habitualmente incluidas bajo el rótulo de “educación compensatoria”
así como el planteamiento de algunas actividades o aulas de recuperación destinadas a alumnos
y alumnas con dificultades de aprendizaje, o incluso la tarea de los profesores de apoyo a la
integración, participan de las ideas básicas de este enfoque.

Una cuarta categoría de respuestas, sustancialmente distinta de las anteriores, consiste en la
separación de los alumnos y alumnas en líneas o modalidades de educación distintas y
separadas, procediendo por tanto a una modificación de las finalidades que se propone la
acción educativa en función de sus características individuales. Esta alternativa supone la
aceptación de currículos distintos, diferenciados y separados a partir de un cierto momento de la
escolaridad en función de las características individuales de los alumnos y alumnas. El sistema
educativo debe contar pues con varias vías de formación diferenciadas y los alumnos seguirán
una u otra en función de sus aptitudes e intereses. Prácticamente todos los sistemas educativos
establecen, en uno u otro momento y con fórmulas diversas, este tipo de respuestas a la
diversidad. En las últimas dos o tres décadas, sin embargo, la tendencia general ha consistido en
situar la separación de los alumnos y alumnas en vías formativas claramente diferenciadas (por
ejemplo, el Bachillerato y la Formación Profesional) al término de la escolaridad obligatoria,
manteniendo un currículo único o comprensivo dentro de ésta. La polémica surge cuando se
amplía el período de la escolaridad obligatoria, como en el caso de la actual reforma educativa, y
consecuentemente la posibilidad de atender a la diversidad mediante la existencia de currículos
claramente diferenciados queda igualmente aplazada a momentos posteriores.

La quinta u última categoría de tipos de respuesta a la diversidad corresponde a lo que ha
dado en llamarse la enseñanza adaptativa. Dos son también las ideas básicas en este caso. La
primera es que, en el marco de la escolaridad obligatoria, el sistema educativo establece una
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serie de objetivos, de experiencias y de aprendizajes que deben garantizarse para todos los
alumnos y alumnas sin excepción, en la medida en que se consideran esenciales para su
adecuado desarrollo y socialización en nuestra sociedad. No obstante, y esta es la segunda idea
fundamental, el hecho de que los objetivos y los aprendizajes sean comunes e irrenunciables no
implica en absoluto que todo los alumnos y alumnas hayan de alcanzarlos de la misma manera,
siguiendo exactamente el mismo proceso y recibiendo exactamente el mismo tipo de atención
educativa. Lo que se propone es más bien lo contrario: para que todos los alumnos, o la mayor
parte de ellos, alcancen los objetivos establecidos y realicen los aprendizajes previstos es
necesario proceder a una diversificación de los procedimientos y estrategias instruccionales en
función de sus características individuales. Esta diversificación puede y debe llevarse a cabo en
diferentes momentos del diseño, planificación y puesta en práctica de la acción educativa: en el
momento de establecer el currículo oficial, en el momento de tomar las decisiones de
planificación y programación curricular en los centros y en los departamentos didácticos, y en el
momento de desarrollar la planificación prevista con un grupo de alumnos concretos.

La LOGSE prevé un conjunto de medidas de atención a la diversidad que, si se consideran
por separado, pueden asimilarse más o menos directamente según los casos a una u otra de las
categorías mencionadas. Sin embargo, sería erróneo detener el análisis en esta correspondencia,
puesto que lo importante y lo novedoso, a mi juicio, no son tanto las distintas medidas o
propuestas aisladamente consideradas como su articulación en una verdadera estrategia de
conjunto de atención a la diversidad que responde a las opciones siguientes:

(I) una comprensión de las diferencias individuales más relevantes desde el punto de vista
educativo que contempla simultánea e integradamente los ámbitos cognitivo, afectivo
y conativo y que es acorde con lo que hemos denominado la concepción
interaccionista;

(II) una distinción neta entre educación obligatoria y educación postobligatoria en lo que
concierne al conjunto de medidas que hay que planificar y desarrollar parta atender
adecuadamente a la diversidad de capacidades, intereses y motivaciones de los
alumnos;

(III) un protagonismo de las respuestas y medidas de atención a la diversidad acordes con
los principios básicos e ideas directrices de la denominada enseñanza adaptativa -
especialmente en lo que concierne al período de educación obligatoria- y una
ampliación de todas y cada una de las medidas previstas inspirada en dichos principios
e ideas básicas;

(IV) una atención especial a la problemática de la atención a la diversidad en la vertiente
estructural y de ordenación del sistema educativo, así como en las sucesivas fases de
elaboración, concreción y puesta en práctica del currículo.

(V) una actuación coordinada de las diferentes instancias de planificación y decisión que
inciden en la práctica educativa (responsables de la Administración Educativa; Servicio
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de Inspección Educativa; Servicios de Apoyo; Equipos Directivos de los Centros;
Comisiones de Coordinación Pedagógica; Equipos Docentes; Equipos de
Departamentos Didácticos, de ciclo o de curso; Profesores tutores; Profesores de curso,
área o materia; etc) como condición fundamental para que las diferentes medidas
previstas de atención a la diversidad alcancen los efectos deseados.

(VI) una previsión de recursos específicos para apoyar a los centros, a los profesores y al
conjunto del sistema educativo en su aspiración y propósito de dar una respuesta
ajustada a la diversidad de capacidades, intereses y motivaciones de los alumnos.

Por ello, además de hacer un análisis del amplio abanico de medidas y previsiones de
atención a la diversidad que contempla la reforma educativa, es necesario señalar cómo se
articulan estas medidas y previsiones en una estrategia de conjunto que abarca desde el diseño
mismo de la estructura del sistema educativo y su ordenación, hasta el plan de actuación para
atender a la diversidad que comentaré posteriormente.

LAS MEDIDAS DE ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD PREVISTAS EN LA LOGSE. ALGUNAS
REFLEXIONES SOBRE SU APLICACIÓN

En la LOGSE se plantean una serie de medidas ordinarias y extraordinarias que permitan una
aproximación hacia ese ideal de una educación más personalizada, de una educación que intente
responder a las necesidades del conjunto de la población escolar. Entre estas medidas se
encuentran la atención a la diversidad desde la concreción del currículo, la organización del
espacio de opcionalidad, las actividades de refuerzo y profundización, o la permanencia de un
año más en el mismo curso con la adopción de medidas educativas complementarias. Junto a
estas medidas hay previstas otras de carácter más extraordinario como los programas de
diversificación curricular, las adaptaciones curriculares significativas y algunos programas que
se están poniendo en marcha en algunas CCAA para dar una respuesta adecuada a los llamados
“objetores escolares”.

LA CONCRECIÓN DEL CURRÍCULO

Se optó por un currículo abierto y flexible con objeto de permitir diferentes niveles de
concreción. Con esta formulación se quería subrayar que la vía general y más importante de
atención a la diversidad se deriva del propio carácter abierto y flexible del currículo, que ha de
permitir, mediante los distintos niveles de concreción previstos, una práctica educativa adaptada
a las características del alumnado de cada centro, de cada grupo-aula y, en definitiva, a cada
alumno o alumna en concreto. Las prescripciones establecidas en el currículo básico poseen un
amplio grado de apertura y flexibilidad, por lo que pueden y deben materializarse de diversas
maneras en los proyectos curriculares, y en última instancia en las programaciones que cada
profesor y profesora lleve a cabo.
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Pero hoy podemos afirmar que esta potente herramienta de atención a la diversidad no se
está explotando adecuadamente en los centros educativos. En muchos casos, el Proyecto
Educativo y el Proyecto Curricular se han convertido en unos documentos más de los que se
tienen que entregar a la inspección de educación, al principio de cada curso, y no están teniendo
la repercusión que podrían tener en la organización del proceso de enseñanza y aprendizaje. Para
ello sería necesario, entre otras cosas que se produjera un trabajo de los equipos de ciclo en
Infantil y Primaria y de los departamentos didácticos en Secundaria en los que se avanzara en:
los diversos grados de adquisición de las capacidades expresadas en los objetivos generales del
área o materia; los contenidos básicos para conseguir un desarrollo adecuado de los objetivos; y
los contenidos complementarios, de ampliación o de refuerzo para el alumnado que los necesite.
En definitiva se trata de que cada profesor se pregunte en el ámbito de su intervención “¿qué
habilidades y cualidades necesitan los jóvenes para desenvolverse en el mundo en el que están a
punto de entrar?” (Wilson, Jhon D. 1992). La reflexión y la respuesta a esta pregunta y su
traducción a los diferentes ámbitos del conocimiento, es una de las claves que puede
aproximarnos a ofrecer una enseñanza de calidad para todos, una enseñanza ajustada a las
necesidades de toda la población escolar. 

Del mismo modo hay que seguir insistiendo en la importancia de prever y utilizar distintas
estrategias ligadas tanto al método de enseñanza como a la organización interna del grupo. En
concreto, se deberían proponer: 

• actividades de aprendizaje variadas, que permitan distintas modalidades o vías de acceso a
los contenidos y que presenten diferentes grados de dificultad;

• materiales didácticos diversos que faciliten el desarrollo de las actividades señaladas;

• distintas formas de agrupamiento del alumnado, ligadas a una organización flexible del
espacio y del tiempo, de manera que permitan combinar el trabajo individual, el trabajo en
pequeños grupos y las actividades en gran grupo, 

• organizar agrupamientos flexibles que trasciendan el marco del aula cuando determinados
alumnos necesiten recibir apoyos específicos.

LAS ACTIVIDADES DE REFUERZO

Esta medida tiene como objetivo ayudar al alumnado a superar las dificultades de
aprendizaje en aquellas áreas en las que lo necesite. Tradicionalmente se han organizado como
“clases de repaso” en las áreas instrumentales de Educación Secundaria y en líneas generales
podemos decir que en la actualidad no se ha avanzado mucho más, ni en su concepto ni en su
organización. Se siguen organizando fundamentalmente en los centros de Secundaria y en la
mayoría de las ocasiones suponen ofrecer al alumnado con dificultades “más de lo mismo”, con
actividades repetitivas que generan en numerosas ocasiones un rechazo generalizado. Como he
señalado anteriormente, aquí es todavía más importante proponer actividades de aprendizaje
variadas, actividades que permitan distintas modalidades o vías de acceso a los contenidos y que
presenten diferentes grados de dificultad . No todos los alumnos necesitan el mismo tipo de



I Congreso Regional “Las Necesidades Educativas Especiales: Situación actual y retos de futuro”

31

refuerzo, “el tipo de refuerzo más adecuado para cada alumno es una dimensión relevante para
el estilo de aprendizaje. Hay alumnos que necesitan ser reforzados continuamente y otros que
no.” (Martín, E. 1992).

La incorporación del alumnado a las actividades de refuerzo podrá tener un carácter temporal
o durar todo el curso académico. Para ello es necesario que el profesorado encargado de la
realización de estas actividades mantenga la coordinación necesaria con el que imparte las áreas
correspondientes en el grupo de procedencia de estos alumnos, para analizar conjuntamente si
las medidas adoptadas son suficientes para superar las mencionadas dificultades, así como para
determinar el momento en el que, en su caso, el alumnado puede dejar de asistir a las clases de
refuerzo.

Estas actividades se deben organizar dentro del horario general del centro, mediante el uso
flexible del horario de clases y el agrupamiento del alumnado. En función de las posibilidades
organizativas y el horario de los distintos centros se pueden adoptar diferentes modelos:

• Organizarse de manera simultánea a alguna de las horas en las que se imparten las áreas
correspondientes en los grupos de referencia a los que pertenece el alumnado participante
en estas actividades, realizando los correspondientes desdobles de estos grupos. 

• Constituir un grupo específico para el desarrollo de todas las horas correspondientes a
estas áreas. En este caso, el horario será simultáneo en todos los grupos de procedencia del
alumnado participante. Los alumnos y alumnas que realicen las actividades de refuerzo de
un área determinada deberán estar inscritos, en cualquier caso, en más de un grupo
ordinario de referencia, en el que cursarán las demás áreas del currículo.

Pero también sería importante reflexionar sobre el momento más adecuado para organizar
estas actividades de refuerzo. Señalaba anteriormente que se suelen organizar en los centros de
Secundaria y en contadas ocasiones en los de Primaria. Además de los problemas organizativos
y del número de profesores de un centro de Primaria, creo que es absolutamente inaplazable
adoptar las medidas necesarias para que los alumnos finalicen la educación primaria con un
dominio mucho mayor que el actual de las áreas instrumentales. No se trata de minusvalorar la
importancia de las demás áreas de conocimiento, pero considero que hay que decir con
absoluta claridad que si los alumnos no consiguen alcanzar al finalizar la educación primaria
un dominio mucho mayor de las áreas instrumentales es muy probable que ni siquiera puedan
finalizar sus estudios en la enseñanza obligatoria, con lo cual de poco les habrán servido los
conocimientos adquiridos en las demás áreas de conocimiento. Es importante recordar lo que
afirmamos cuando resaltamos la funcionalidad del aprendizaje: “Es fundamental que el alumno
compruebe que los nuevos conocimientos le son útiles en un doble sentido: porque le valen
para solucionar problemas extraescolares, con los que se encuentran en la vida cotidiana, y para
entender mejor la realidad en la que se mueve, y porque le permite seguir adquiriendo nuevos
conocimientos.”

Por ello, considero que en estos momentos es absolutamente necesario adoptar medidas
específicas en la Educación Primaria que permitan reforzar las actividades escolares
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relacionadas con la lecto-escritura, los aspectos básicos del cálculo), así como las habilidades
sociales, hábitos de trabajo y de estudio.

Los déficits en el aprendizaje de los aspectos básicos señalados, imposibilitan la adquisición
de conocimientos posteriores por parte de un número significativo de alumnos. Adoptar medidas a
estas edades es mucho más efectivo que el incremento de 1 hora más en Lengua o en Matemáticas
en algún curso de la ESO. Entre otras medidas, es absolutamente necesario organizar actividades
específicas que permitan al alumnado la superación de estas dificultades. La organización de estas
actividades debe contemplarse con distintas posibilidades de actuación: grupos flexibles que
permitan a determinadas horas una intervención diferencial con este alumnado, aunque ello
suponga que asistan a un menor número de horas de otras áreas del conocimiento; que algunos
alumnos tengan alguna hora más de trabajo en el centro; la organización de planes específicos de
fomento de la lectura con la colaboración de las familias, etc. 

Esta problemática tiene la suficiente envergadura y es de la suficiente gravedad como para
que se estudie en profundidad y se pongan en marcha cuanto antes las medidas necesarias para
solucionarlo.

MEDIDAS COMPLEMENTARIAS PARA EL ALUMNADO QUE PERMANEZCA UN
AÑO MÁS EN EL MISMO CURSO

La evaluación debe facilitar en gran medida la atención a la diversidad del alumnado,
teniendo en cuenta el nivel del que se parte, orientando y ajustando el proceso de aprendizaje y
planteando la promoción u obtención del título tras la valoración de las capacidades
desarrolladas. Esta valoración es la que debe permitir la toma de decisiones sobre la promoción
o no de cada alumno o alumna, y en su caso la obtención del título de graduado en Educación
Secundaria.

Esta concepción de la evaluación también debe permitir analizar las situaciones en las que es
conveniente que un alumno permanezca un año más en el mismo ciclo o curso. Esta decisión
conviene adoptarla cuando el alumnado presenta dificultades de aprendizaje en los contenidos
básicos, pero se considera que puede superar las dificultades permaneciendo un año más en el curso.

Existe un número importante de alumnos que se incorporan a la Educación Secundaria
Obligatoria con dificultades importantes en las áreas instrumentales que les impiden seguir el
currículo ordinario. Si hubieran permanecido un curso más en alguno de los ciclos de Primaria o
en el primer ciclo de Secundaria Obligatoria, es probable que no presentaran las mismas
dificultades, y podrían continuar sus estudios y obtener el título de graduado sin tener que
recurrir a la aplicación de algunas de las medidas extraordinarias , como los programas de
diversificación curricular o los programas de adaptación curricular en grupo o similares que se
están aplicando en algunas CCAA.

Ahora bien, la decisión de que un alumno permanezca un año más en el mismo ciclo o curso
debe llevar pareja la adopción de medidas educativas complementarias. Todos sabemos que, en
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la mayoría de las ocasiones, las llamadas medidas educativas complementarias cuando un
alumno repite un curso, suelen consistir en volver a hacer exactamente lo mismo que el año
anterior, o dicho de otra forma si no le gustaba el café se le dan dos tazas. No parece muy serio
afirmar que los alumnos tienen unos conocimientos previos determinados que condicionan
enormemente la intervención educativa, que deben ser el punto de partida para el aprendizaje, y
posteriormente aplicar la repetición de curso como se aplica.

En una nueva normativa sobre atención a la diversidad en la Educación Secundaria
Obligatoria, publicada en la Comunidad Valenciana, (CCEyC, 1999) se contempla que el
alumno o alumna no vuelva a repetir exactamente lo mismo que en el curso anterior, sino que se
pueda adaptar la respuesta educativa a sus necesidades. Así pues, se podrá modificar la relación
de áreas y materias, e incluso los horarios, de manera que se pueda decidir que no curse algunas
de las áreas en las que ya ha sido evaluado positivamente y reforzar aquellas en las que presenta
mayores dificultades. En la normativa se establece asimismo el procedimiento mediante el cual
la junta de evaluación de cada grupo elaborará un informe, dirigido al jefe de estudios, en el que
se especificarán las áreas que a juicio de la junta no es necesario que el alumno o alumna vuelva
a cursar al año siguiente, así como aquellas en las que necesitaría un refuerzo específico. La
jefatura de estudios, en función de las posibilidades organizativas del centro, realizará la
propuesta definitiva para todo el alumnado que vaya a permanecer un año más en el mismo
curso.

MEDIDAS ESPECÍFICAS DE ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD

Las medidas generales de atención a la diversidad no resultan suficientes para satisfacer las
necesidades educativas de determinados alumnos y alumnas. Para ellos, tenemos que organizar
otras de carácter específico. En las diferentes CCAA se vienen aplicando, con unos u otros
nombres, medidas específicas como: las adaptaciones de acceso al currículo; las adaptaciones
curriculares significativas; los programas de diversificación curricular y en algunas CCAA
diferentes programas dirigidos a los alumnos que muchos denominamos “objetores escolares”.

Los programas de diversificación curricular, con sus variantes en las diferentes CCAA, están
teniendo en general muy buenos resultados, hasta tal punto que nos deberían invitar a una
reflexión sobre los aspectos de los mismos que podrían servir de ejemplo para aplicarlos en los
grupos ordinarios. Voy a comentar un dato que considero especialmente relevante. Después de
seis años de funcionamiento el 78% de los alumnos que han cursado un programa de
diversificación curricular en la Comunidad Valenciana ha obtenido el título de Graduado en
Educación Secundaria Obligatoria. Al comentar este resultado en un curso de formación de
profesores, rápidamente me dijeron que lo que habría ocurrido es que se les había “regalado el
título”. Pero el dato más sorprendente, el que creo que nos debe invitar a la reflexión es que el
23% de estos alumnos ha continuado estudiando Bachillerato en el mismo centro y ya lo ha
terminado. Estos alumnos han vuelto a tener en muchos casos a los mismos profesores que les
impartieron clase en la Educación Secundaria Obligatoria, a los mismos que le propusieron que
se incorporara a un programa de diversificación porque de lo contrario no iban a poder finalizar
la ESO. 
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Este resultado, ¿no debería invitar al profesorado a revisar los contenidos que se consideran
fundamentales en la ESO?, o dicho de otra forma a ser capaces de elaborar una verdadera
concreción del currículo, una concreción y adaptación que permita subrayar los contenidos
fundamentales para continuar el proceso de formación de todo el alumnado, una formación que
ponga el acento en la transferencia de los aprendizajes. “Uno de los problemas principales de la
enseñanza de los procedimientos es conseguir la aplicación espontánea de los adecuados para
resolver una nueva tarea sin que dependa la actuación de las órdenes o sugerencias del profesor”
(Coll, C. 1992). Esta afirmación relativa a los procedimientos se puede hacer extensiva a los
conceptos y actitudes, por lo que es fundamental que el profesorado sea consciente de la
importancia de la funcionalidad de los aprendizajes, de enfocar la enseñanza de manera que
facilite la transferencia de lo aprendido a la resolución de nuevos problemas, de nuevas
situaciones que se le presenten al alumnado tanto en el ámbito escolar como en su vida
cotidiana. 

Otras de las medidas extraordinarias que se han puesto en marcha en alguna Comunidad
Autónoma son los programas dirigidos a los que antes denominaba “objetores escolares”. En el
caso de la Comunidad Valenciana, se llama “ programa de adaptación curricular en grupo”. Es
una medida excepcional de atención a la diversidad dirigida al alumnado del segundo ciclo de la
Educación Secundaria Obligatoria menor de dieciséis años y que presente serias dificultades de
adaptación a la actividad escolar; manifieste graves desajustes de comportamiento; acumule un
retraso escolar que haga muy difícil su desarrollo educativo en el grupo ordinario; y corra un
grave riesgo de abandono del sistema educativo.

La aplicación de esta medida requiere una especial prudencia, ya que supone para el
alumnado cursar un currículo bastante diferenciado del ordinario. La unidad curricular
fundamental del programa es el ámbito, entendido como un medio para integrar los aprendizajes
básicos y fundamentales de diversas áreas de forma globalizada. Así pues, de manera similar al
programa de diversificación curricular, el programa de adaptación curricular en grupo se
estructura en tres grandes ámbitos: el lingüístico y social; el científico; y el tecnológico y
plástico, junto con las áreas comunes que se cursan con el grupo ordinario de referencia: Música,
Educación Física y Religión u otras actividades alternativas.

De esta manera se pretende que el alumnado pueda tener un seguimiento altamente
personalizado y logre alcanzar así los niveles de socialización, maduración y convivencia en los
que presenta importantes carencias. Asimismo, se trata de propiciar el desarrollo de todas las
capacidades que se recogen en los objetivos generales, de manera que estos alumnos puedan
obtener el título de graduado en Educación Secundaria, cursando posteriormente un programa de
diversificación curricular. 

La legalidad de estos programas, haciendo una interpretación restrictiva de la LOGSE, sería
cuestionable, ya que bajo la terminología de adaptación curricular en grupo se están organizando
unos programas de características y estructura similares a los de diversificación curricular,
dirigidos a alumnos de catorce y quince años. Pero el hecho es que, desde mi punto de vista, la
LOGSE no ha logrado dar respuesta a este tipo de alumnado, a aquellos que no desean continuar
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en el centro escolar. Entre otras cosas porque la problemática de este alumnado tiene un fuerte
componente social y la respuesta a estos alumnos no se puede dar sólo desde la educación
escolar.

La implantación de esta propuesta se ha iniciado durante el curso 1999-2000, por lo que
todavía es pronto para poder evaluar sus resultados. En cualquier caso, se pueden avanzar ya
algunos datos: el grado de absentismo escolar del alumnado ha disminuido considerablemente
en los centros en los que se está aplicando esta medida. Por otra parte, también se ha podido
constatar que, dado que el tipo de problemáticas que presenta este alumnado no se restringen al
ámbito escolar, es absolutamente necesario que se produzcan intervenciones coordinadas con los
ayuntamientos y otras administraciones relacionadas con el ámbito de los asuntos sociales. En
este sentido, considero que sería urgente que se incorporara a la mayoría de los centros de
Secundaria trabajadores sociales, mediadores culturales, estableciendo para ello convenios con
los ayuntamientos y otras instituciones implicadas. No se puede pretender que desde el sistema
educativo se den respuestas globales a problemáticas que rebasan su ámbito de intervención.

¿SE ESTÁN APLICANDO ESTAS MEDIDAS EN LOS CENTROS DE SECUNDARIA?

Aunque hay situaciones muy variadas y hay centros que están organizando un plan de
atención a la diversidad de su alumnado con resultados más que aceptables, podemos afirmar
que en la mayoría de los casos no se han puesto en marcha las diferentes medidas, lo que está
provocando una sensación bastante generalizada de que la ESO no funciona. Cada uno expone
unas razones sobre las causas de esta situación y hay un sector importante del profesorado de
Secundaria que lo que está cuestionando es la misma existencia de esta etapa educativa. A
continuación, voy a señalar algunas de las razones por las que considero que esta etapa educativa
no está respondiendo en un número importante de centros a las finalidades que tiene planteadas:

1. Con la excusa de la poca presencia de las humanidades, se han realizado todo tipo de
afirmaciones sobre lo poco que sabían los alumnos por culpa de la LOGSE, aplicándolo a
promociones de alumnos que ni siquiera la han cursado. Cuando las pruebas de evaluación
organizadas por el INCE no han reflejado los resultados espantosos que algunos habían
vaticinado, las han guardado en un cajón y no han sido difundidas a la comunidad
educativa. Todo esto está llevando a que, en lugar de poner el acento en la selección de los
contenidos fundamentales y en la metodología más adecuada para trabajarlos, se estén
produciendo debates que no están abordando los principales problemas del sistema
educativo. Mención especial merecen los nuevos decretos de currículo que comentaré
posteriormente.

2. Un sector importante del profesorado de Secundaria, no ha sabido distinguir entre aquellas
cuestiones que no estaban bien resueltas en la LOGSE (como desde mi punto de vista es el
caso de los objetores escolares), los nuevos problemas de los adolescentes en la actualidad
(que no pueden tener respuesta exclusivamente desde el ámbito del sistema educativo) y
aquellos aspectos que no están funcionando porque la Administración educativa no ha
puesto los medios necesarios. Hay profesores que todavía no tienen claro que de la misma
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forma que no se puede permitir que los centros concertados seleccionen a su alumnado,
ellos tampoco pueden elegir a aquellos a los que quieren dar clase. Cada uno debe cumplir
sus obligaciones profesionales y al mismo tiempo exigir los medios necesarios para poder
llevarlas a cabo en unas condiciones dignas para todos. 

3. Son insuficientes los medios de los que disponen los centros para organizar la
opcionalidad, los desdobles, las actividades de refuerzo y profundización, las medidas
complementarias cuando un alumno permanece un año más en el mismo curso, etc..., pero
cuando se disponen de algunas horas para la realización de estas actividades, no siempre
se organizan teniendo como objetivo fundamental atender a la diversidad del alumnado,
sino en algunas ocasiones para solucionar problemas de restos horarios del profesorado.

4. En muchos centros de Primaria no se está utilizando la medida de que algunos alumnos
permanezcan un año más en el mismo ciclo. En algunas ocasiones es por falta de aulas, o
de los medios necesarios para que la permanencia de un año más en un curso determinado
no sea para que los alumnos tomen dos “tazas de café, si no habían tenido bastante con
una”, sino para organizar actividades que les permitan recuperar las deficiencias básicas
que les van a impedir cursar con éxito los cursos posteriores. En otras ocasiones se
escuchan comentarios del tipo “Ahora que los aguanten los profesores del Instituto”, lo
que lógicamente solo contribuye a provocar dificultades en los centros que imparten la
ESO y perjudica fundamentalmente a los alumnos.

Esta serie de aspectos son, desde mi punto de vista, algunos de los que están impidiendo que
se pueda realizar un seguimiento adecuado de los principales problemas que se derivan de la
implantación de la ESO. Si desde la Administración educativa se ponen los medios necesarios y
el profesorado asume su parte de responsabilidad en el proceso, se podrán detectar con más
claridad los aspectos que a pesar de todo no funcionan y que sería necesario modificar

ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

Las reflexiones señaladas anteriormente creo que se pueden enmarcar en un contexto general
favorecido por el hecho de que los actuales responsables de la Administración Educativa central
y de algunas CCAA han estado cuestionando la validez del proceso de reforma educativa antes
de aplicarlo y de poner todos los medios necesarios para que funcione bien. 

• No se puede hablar con un mínimo de seriedad del funcionamiento de la ESO cuando es la
etapa educativa que supone más cambios respecto al anterior sistema educativo y en
muchos casos el primer ciclo se sigue impartiendo en centros de Primaria (sin las
instalaciones y medios adecuados), cuando estaba previsto que se imparta en centros de
Secundaria toda la etapa completa.

• No se puede decir que es imposible atender a la diversidad del alumnado cuando no se han
puesto en marcha las diferentes medidas de atención a la diversidad que he comentado
anteriormente.
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• No se puede afirmar alegremente que la formación de los alumnos en humanidades ha
empeorado notablemente y achacárselo al nuevo currículo de la ESO. Se dice que los
alumnos de 18 años saben muchas menos cosas que las que sabíamos los adultos cuando
estudiábamos. La formación general que tiene el conjunto de la población de nuestro país
de 18 años es muy superior a la que tenían los jóvenes de esa edad hace 20 años. Lo
primero que habría que aclarar es que no se pueden establecer comparaciones entre
colectivos desiguales, ya que el porcentaje de la población que estudia hoy es muy superior
al que estudiaba hace 20 años. Un ejemplo reciente lo tenemos entre los que pretenden
hacer comparaciones entre los conocimientos de los alumnos que hoy están en 4º de ESO y
los que estaban antes en 2º de BUP. Se olvidan del pequeño detalle de tener en cuenta al
20% de la población escolar que no continuaba sus estudios al llegar a los 14 años y del
34% que estudiaba la FP I. Ahora están todos en la ESO por lo que es bastante evidente
que no se pueden establecer ese tipo de comparaciones entre dos colectivos tan desiguales. 

• No podremos hablar con un mínimo de seriedad de estos temas si no nos ponemos
previamente de acuerdo en lo que se quiere medir. Unos con sus propuestas demuestran
que consideran más importante que un alumno escuche una lista de contenidos más larga y
otros consideramos que el problema no está en el tamaño de la lista sino en la forma de
trabajarlos en clase y de facilitar que sepan aplicarlos a la adquisición de nuevos
conocimientos y a la interpretación del mundo en el que vivimos.

Hay que analizar los diferentes aspectos que no acababan de funcionar con la implantación
de la ESO, así como las respuestas que se están dando desde las diferentes CC.AA. En mi
opinión, la mejor forma de conseguir que una ley, que supone un cambio de gran envergadura en
el sistema educativo español, se implante con éxito no es mediante una defensa a ultranza de su
literalidad, sino analizando las principales dificultades e introduciendo los cambios necesarios
en la normativa que la desarrolla para poder dar una respuesta adecuada al conjunto de la
población escolar. Detenerse meramente en su aplicación literal nos puede llevar no sólo a no
resolver los problemas planteados, sino también a que éstos se utilicen como excusa para
imponer una modificación sustancial que suponga un retroceso cualitativo en relación a sus
indudables aspectos positivos.

Hoy se trata de poder aplicar los cambios que la LOGSE propugnaba y no se han podido
llevar adelante por falta de medios materiales o de voluntad política, de abordar los problemas
educativos derivados de cambios en la sociedad española que no se pudieron prever en el
momento de la discusión de la Ley y de modificar aquellos aspectos de la LOGSE que la
experiencia acumulada en estos años de aplicación aconseja para seguir avanzando en una
educación de calidad para todos.

ANÁLISIS DE LA LEY DE CALIDAD
Tras las grandes declaraciones de la Ministra de Educación y del propio presidente del

Gobierno sobre el penoso nivel de formación de la juventud española, todo ello por culpa de la
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LOGSE, el día 11 de marzo la Ministra presentó el Documento de Bases para una Ley de
Calidad de la Educación, al que después se han introducido algunas modificaciones propuestas
por la patronal de la enseñanza privada como han sido los conciertos en infantil, o por la
jerarquía de la iglesia católica que ha llevado a la incorporación de la Religión como materia
obligatoria para todo el alumnado. 

La solución que se plantea, en el texto articulado para la llamada Ley de Calidad de la
Educación, no es otra que la de limitar de hecho el periodo de aprendizaje de una parte del
alumnado, sea aumentando las barreras selectivas, sea mediante su exclusión prematura de los
centros educativos, o bien combinando ambas medidas.

Voy a señalar alguna de las medidas más llamativas:

a) La educación infantil. Ante la creciente demanda social de plazas en educación
infantil han resucitado las guarderías.

Las Administraciones públicas garantizarán la existencia de un número de plazas
suficientes para asegurar la escolarización de la población que la solicite (art. 7.2
LOGSE)

“Las Administraciones Educativas, en la medida de sus posibilidades presupuestarias,
promoverán la creación de un número suficiente de plazas en el segundo ciclo de
Educación Infantil

“La educación infantil será impartida por maestros con la especialización
correspondiente. En el primer ciclo los centros dispondrán asimismo de otros
profesionales con la debida cualificación para la atención educativa adecuada a los
niños de esta edad” (art. 10 LOGSE

La Educación Infantil deberá ser impartida por maestros especialistas. No obstante, en
el primer ciclo, la atención a los niños podrá ser encomendada también a otros
profesionales especializados, bajo la supervisión de maestros especialistas.

Con los cambios que se anuncian, en lugar de que las Administraciones públicas garanticen
una oferta suficiente para toda la etapa (0-6 años), ahora las Administraciones educativas, en la
medida de sus posibilidades presupuestarias, se limitarán a promover plazas en el segundo ciclo.

Por otra parte, el carácter asistencial que le dan al primer ciclo, lo ratifican diciendo que
también podrán impartir clase otros profesionales. En lugar de maestros especialistas más
otros profesionales, otros profesionales bajo la supervisión de maestros especialistas. Por
otra parte, se refuerza la idea de carácter asistencial y no educativo de esta etapa al establecer
que los centros que atienden a los niños del primer ciclo de educación infantil deberán contar
con la correspondiente autorización administrativa. Todo ello puede implicar, en la práctica, que
estos centros no necesiten reunir una serie de requisitos mínimos relativos a espacios,
equipamiento y profesorado especialista, entre otras cosas.
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b) Educación Primaria.

Después de afirmar que hay un número significativo de alumnos que finalizan la Primaria
con déficits importantes en aspectos como la lectura, la escritura y el cálculo básico,
dejan la Primaria como está. Hablan de la necesidad de fomentar la lectura y suprimen la
Literatura. Desdoblan el área de Conocimiento del medio natural, social y cultural en dos
áreas: Ciencia y Sociedad; y Formación Histórica y Geográfica. No sabemos la mejora de
la calidad que supone este cambio de nombre y desdoble de un área que además imparte
el mismo profesor: el tutor.

c) Para reducir el fracaso escolar (la Ministra habla de que un 25% del alumnado no
obtiene el título de graduado en ESO)

• Tras una fuerte campaña mediática en torno a la promoción automática, han dejado
todo como está en Primaria, e introducen que repetirán curso durante los 4 años de la
ESO los alumnos con más de 2 asignaturas suspendidas. Al mismo tiempo se establece
que los alumnos podrán permanecer hasta los 18 años siempre y cuando tengan
posibilidades de obtener el título de graduado. Es decir, los alumnos que quieran
obtener el título de graduado sólo podrán repetir dos veces en los 10 cursos de la
educación obligatoria. 

• Los alumnos que a los 15 años se considere que no están en condiciones de cursar
ninguno de los itinerarios se incorporarán a un Programa de Iniciación Profesional. Se
les expulsa de la enseñanza básica antes de finalizar la edad obligatoria de
escolarización.

• Los alumnos que a los 16 años se considere que no pueden realizar con
aprovechamiento ninguno de los itinerarios se incorporarán a formación de adultos o a
distancia. Se suprimen los Programas de diversificación curricular, que están siendo un
éxito (más del 80% de los alumnos de 16 años que los cursan están obteniendo el título
de graduado)

• Los alumnos que tengan una asignatura suspendida de las 10 ó 12 de 4º de ESO no
obtendrán el título de graduado. Un solo profesor de todos los que les imparten clase en
4º de ESO podrá decidir que un alumno no tenga el título.

La aplicación de las medidas comentadas anteriormente, lejos de reducir la tasa de fracaso
escolar (entendida como el % de alumnos que no obtienen el título de graduado), va a suponer
que más del 40% de la población escolar no tendrá el título de graduado.

d) La pública y la privada.

Aunque el Gobierno no lo reconoce como problema, todos los sectores de la comunidad
educativa saben que la inmensa mayoría del alumnado con dificultades está escolarizado
en determinados centros, fundamentalmente públicos.
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• Admisión del alumnado y centros docentes con especialización curricular. Los centros
concertados seleccionarán más a su alumnado y se incrementará la concentración del
alumnado con dificultades en determinados centros, fundamentalmente los públicos.
Esta es una de las medidas más graves que figuran en el texto articulado. Bajo el
eufemismo de centros que tengan alguna especialización curricular, a los que les da vía
libre para introducir nuevos criterios de selección del alumnado, van a potenciar que
determinados centros concertados tengan las manos libres para seleccionar al alumnado
que quieran escolarizar.

Añaden además que las administraciones educativas prestarán especial apoyo a los centros
sostenidos con fondos públicos que tengan alguna especialización curricular. Centros que en sus
proyectos educativos podrán reforzar y ampliar el currículo de los diferentes itinerarios, incluso
el horario.

e) Mejora de la convivencia en los centros. Educación en valores

• Cuando hoy es más necesaria que nunca una mayor implicación y participación de las
familias en el proceso de aprendizaje de sus hijos y en la mejora de la convivencia en
los centros, del texto presentado se deduce que las familias no participarán en el
proceso de admisión del alumnado, ni en la elección de director, ni en la aprobación del
proyecto educativo de los centros

• La perspectiva cívica y humanista, tan necesaria hoy en la educación, está totalmente
ausente de la propuesta ministerial. Su forma de incorporarla es introducir una nueva
área obligatoria “Cultura y Religión” (modalidad confesional y no confesional)
obligatoria para todo el alumnado que será evaluable y contabilizará para la obtención
de la media de las calificaciones. Según el Gobierno la Conferencia Episcopal es la que
debe garantizar la educación en valores en este país.

f) Apoyo al profesorado

• El Cuerpo de Catedráticos. Es el tema al que se le dedica más espacio de todo el texto
articulado, llegando a regular hasta las características de las pruebas de acceso. 

Todo el mundo sabe que la principal dificultad hoy en los centros de Secundaria está en los
cuatro cursos de la ESO. Pues bien, el Gobierno en lugar de adoptar medidas que primen e
incentiven al profesorado que imparte estos cursos, crea el cuerpo de catedráticos y dice que
impartirán preferentemente el bachillerato y los ciclos formativos de grado superior. Prima
aquello que todo el profesorado quiere impartir, incentiva la huida de los cursos con más
dificultades. Las protestas posteriores de numerosos colectivos de profesores les ha llevado a
modificar esta preferencia en el texto definitivo de la Ley.

g) Los itinerarios y las reválidas

• España es el único país que prepara una reforma educativa dirigida a adelantar la
división de los alumnos en vías formativas o itinerarios. La tendencia universal es a
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postergar el momento de la elección y a ampliar, por tanto, la formación básica para
todos. La concentración del alumnado con dificultades en determinados centros,
fundamentalmente públicos, y la concentración dentro de éstos en algunas aulas, las de
los itinerarios de menor valor académico, no solo no va a resolver los problemas
planteados sino que los va a incrementar.

• Para acceder a la Universidad en todos los países de nuestro entorno sólo es necesario
superar una prueba y no varias, como ocurrirá en España si se aprueba esta
contrarreforma.

• Por otra parte, las reválidas (sin efectos académicos) en el tercer ciclo de Primaria y en
los últimos cursos de secundaria, pueden llegar a ser una herramienta perfecta para
homogeneizar el currículo en todo el Estado, el currículo publicado en diciembre de
2000, del que sí que se puede decir que es un currículo trasnochado y caduco. El
profesorado y los alumnos acabarán dándole la mayor importancia a los items de las
famosas pruebas objetivas, tan objetivas que son incapaces de evaluar los aspectos
fundamentales del proceso de enseñanza y aprendizaje.

h) Bachillerato

El curso pasado finalizó la generalización del 2º curso de Bachillerato y apoyados en no se
sabe qué estudios deciden reducir a tres el número de modalidades. Todos los alumnos que
estudiaban el bachillerato de Tecnología para incorporarse a determinados ciclos formativos de
grado superior o hacia carreras técnicas, tendrán ahora que cursar algunas materias necesarias
para el bachillerato de Ciencias y dejar de cursar otras necesarias para los citados estudios.

Lo que parece desprenderse de estas medidas, junto con el procedimiento establecido para
acceder a los ciclos formativos de grado superior, es transmitir el mensaje de que aquellos
alumnos que quieran acceder a un ciclo formativo de grado superior no deben cursar el
bachillerato, sino alguno de los ciclos formativos de grado medio y el posterior curso puente. De
nuevo, como señalábamos al principio, se pretende disminuir el número de alumnos que cursan
el bachillerato y por tanto el número de alumnos que acceden a los estudios universitarios.

Para obtener el título de Bachiller será necesaria la evaluación positiva en todas las
materias (Art. 29.1 de la LOGSE)

Para obtener el título de Bachiller será necesario haber aprobado todas las asignaturas y
superar una Prueba General de conocimientos al finalizar el Bachillerato. Cada alumno
dispondrá de cuatro convocatorias para superar la prueba

La existencia de una prueba externa (reválida) para obtener el título de bachiller va a
imposibilitar la incorporación a los Ciclos Formativos de Grado Superior así como dificultar el
acceso al mercado laboral de aquellos alumnos que, habiendo obtenido una evaluación positiva
en sus estudios de Bachillerato, y tras perder un año entero si utilizan más de dos convocatorias,
no superen la citada prueba. ¿Qué harán los alumnos que suspendan la reválida en junio y
septiembre para preparar el examen del curso siguiente?, ¿Las academias?.
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Para acceder a los estudios universitarios será necesaria la superación de una prueba de
acceso, que, junto a las calificaciones obtenidas en el bachillerato, valorará, con carácter
objetivo, la madurez académica de los alumnos y los conocimientos adquiridos en él (Art. 29.2
de la LOGSE)

Para acceder a los estudios universitarios será necesario haber superado la prueba general
de Bachillerato más los  procedimientos de evaluación complementarios que puedan establecer
algunas universidades para acceder a alguna titulación específica (procedimiento que pudiera
ser, por ejemplo, una entrevista, mayor ponderación a la calificación de materias relacionadas
con la carrera a la que se opta, o una prueba de idiomas, etc.) según el artículo 42.3 de la Ley
Orgánica de Universidades

La aprobación de la LOU, con la posibilidad de que se realicen pruebas específicas para el
acceso a determinadas facultades y la reválida para obtener el título de Bachiller, va a convertir
el acceso a la Universidad en una carrera de obstáculos. Para acceder a determinados estudios
los alumnos que actualmente hacen una sola prueba deberán hacer al menos dos, y si encima en
algún caso se hace a través de una entrevista, será difícil comprobar que se respetan los
principios de igualdad, mérito y capacidad.

i) La dirección de los centros

Las Administraciones educativas anualmente convocarán un proceso selectivo con la
finalidad de habilitar funcionarios docentes para el ejercicio de la función directiva.

Los aspirantes seleccionados deberán superar un programa específico de formación.
Quienes superen ambos procesos recibirán una habilitación provisional para el ejercicio de la
dirección.

Se obtendrá habilitación definitiva tras el desempeño de dicha función durante un período
de tres años (un mandato) evaluado positivamente. 

La selección de cada director será realizada, entre los habilitados provisionalmente y los
habilitados definitivamente, por una Comisión formada por representantes de la
Administración educativa (hasta un 70%) y de los órganos colegiados del centro (hasta un
30%), en los términos que reglamentariamente se establezcan

Esta es su forma de resolver los problemas de la dirección, primero un proceso selectivo y
después si se les ha colado alguno, ya se encargarán los representantes de la Administración
educativa en la comisión de selección de cada centro que no sea nombrado. Se recorta la
participación de los distintos sectores de la comunidad educativa (profesorado, padres y
alumnado) en un aspecto fundamental para el funcionamiento del centro, como es la elección del
director. Nos cabe una duda, ¿Se extenderá esta medida a los centros concertados? ¿Controlará
la Administración educativa el nombramiento del director en estos centros?



I Congreso Regional “Las Necesidades Educativas Especiales: Situación actual y retos de futuro”

43

j) Función docente y carrera profesional.

En este apartado se limitan a decir que el profesor dará clase, vuelven a proponer el título de
especialización didáctica, cuya renovación han paralizado durante todos estos años, y en lo
referente a la carrera profesional, sólo hablan de la condición de catedrático para darles prioridad
en cosas que ya la tienen, en la composición de diferentes tribunales de oposiciones y de la
reválida, y en aspectos como la dirección de proyectos de innovación e investigación didáctica
que se realicen en el centro, lo que a todas luces es imposible. Los proyectos de innovación e
investigación los dirigen quienes los elaboran y desarrollan no quien determine la
administración educativa. En la formación permanente del profesorado no se dice absolutamente
nada, más allá de la frase rimbombante de que: “El Instituto Superior de Formación del
Profesorado establecerá periódicamente Planes de Formación Permanente de alta cualificación
para todo el profesorado, de acuerdo con las prioridades derivadas de la aplicación de la futura
Ley de Calidad de la Educación”.

Reconocimiento de la labor docente

Se promueven medidas que afiancen la necesaria autoridad y el reconocimiento social de los
docentes. Entre ellas:

- Participación activa del profesorado en el Informe de Evaluación Escolar al finalizar la
ESO.

- Participación colegiada del profesorado –diferenciada para las distintas asignaturas- en
la junta de evaluación para determinar el acceso a cursos superiores en la ESO.

- Participación del profesorado en la posible definición de la especialización curricular de
su centro de destino.

- Selección de los directores de centro a través de los órganos colegiados.

Se fomentará la debida protección y la asistencia jurídica al profesorado de los centros
escolares públicos en todas aquellas situaciones que se relacionen con el ejercicio de la
profesión.

La redacción de este apartado demuestra con claridad que no tenían nada que decir, pues le
dicen al profesorado que tiene que evaluar al alumnado, hacer el informe final, y emitir su
opinión en el Claustro sobre la selección de director que realizará una comisión controlada por la
Administración educativa y que tendrá asistencia jurídica. Todas ellas medidas novedosas que
suponen un “claro reconocimiento” de su labor docente.

Ni una propuesta para mejorar las condiciones de trabajo del profesorado, ni una sola medida
para mejorar su reconocimiento social.
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k) Financiación

Las únicas referencias a la financiación que aparecen en todo el documento van dirigidas a
los centros privados: incremento de las cuantías de los conciertos, ampliarlos al 2º ciclo de
educación infantil, incentivos fiscales a los centros concertados que pasarán a ser considerados
entidades sin ánimo de lucro, etc... Todo lo demás lo tendrán que pagar las CCAA. El Gobierno
legisla con un absoluto desprecio a las CCAA, con las que no cuenta para nada excepto para
pagar.

Las peores previsiones se han confirmado con el texto de la memoria económica que llegó a
poder del diario El País. Del total de 158.928.735 millones de euros (26.400 millones de
pesetas) previstas en la memoria económica de la ley de calidad, el 80% del dinero irá al sector
privado de la educación.

El 73% del dinero ira para la educación infantil privada. Y sólo el 17% ira destinado a la
educación secundaria, algo que llama la atención dado que es el nivel educativo en el que son
mayores los problemas. 

También llama la atención el cálculo de los costes de implantación de los itinerarios. Según
este cálculo los itinerarios no supondrán ningún profesor más en los centros de secundaria salvo
en los que tienen una sola línea (los pequeños, que son los menos  frecuentes). Además la puesta
en marcha de los itinerarios se llevará a cabo mediante la supresión de todas las medidas de
apoyo existentes en el segundo ciclo de la secundaria en estos momentos. Los profesores
necesarios para implantar los itinerarios serán los que en la actualidad se dedican a actividades
de refuerzo, desdobles o diversificaciones en el segundo ciclo de la ESO. 

Podemos ver con claridad que estos planteamientos y estos medios económicos previstos no
coinciden con las necesidades de nuestra sociedad, de sus familias, de sus alumnos; que no
estamos ante un debate entre defensores y detractores de la LOGSE, ni entre defensores y
detractores de la “calidad”. Pues éste es un debate sobre el tipo de formación que demanda hoy
la sociedad a nuestros jóvenes, sobre la justicia social de las políticas educativas, sobre los
límites de la igualdad de oportunidades, sobre la distribución de los recursos y en definitiva,
sobre las mayores o menores posibilidades de una gran cantidad de la población de acceder a
más y mejor educación.

El futuro de un país está estrechamente relacionado con la formación que pueda conseguir la
inmensa mayoría de su población, no con la que puedan recibir unos pocos. No estamos ante un
debate técnico sobre la forma de mejorar nuestro sistema educativo; estamos ante un debate de
gran calado social y político sobre la formación de la juventud de este país y, en consecuencia,
sobre el tipo de sociedad que queremos construir.
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ALGUNAS CONSIDERACIONES/PROPUESTAS FINALES
Finalizaré esta intervención con algunas propuestas que considero necesarias para poder

avanzar hacia una verdadera educación de calidad para todos.

1. INTERVENIR A TIEMPO DE SUPERAR LAS DIFICULTADES

Hay que prevenir el fracaso escolar, incrementando sustancialmente la oferta de plazas
públicas en Educación Infantil, desarrollando desde la Educación Primaria actividades
específicas de apoyo para el alumnado que presenta dificultades de aprendizaje. En la Educación
Secundaria Obligatoria, hay que garantizar una oferta educativa que atienda a la diversidad de
capacidades e intereses del alumnado pero que no sea segregadora: es preciso que los alumnos
tengan menos áreas en cada curso y menos profesores distintos; es necesario que se incrementen
las áreas opcionales en los últimos cursos; hay que adelantar, en determinados casos, los
programas de diversificación curricular para que los alumnos con dificultades de aprendizaje
puedan alcanzar los objetivos de la ESO. Estas medidas son, junto con otras de eficacia probada,
algunos ejemplos concretos de lo que puede y debe hacerse. Se trata, en definitiva, de poner en
marcha las actuaciones necesarias para seguir avanzando en la dirección de que toda la
población escolar adquiera la formación básica necesaria, tanto para continuar estudios
posteriores como para garantizar, en las mejores condiciones posibles, su inserción social y
laboral.

2. HAY QUE MODIFICAR LA NORMATIVA DE ADMISIÓN DE ALUMNOS EN LOS
CENTROS SOSTENIDOS CON FONDOS PÚBLICOS

La actual normativa está permitiendo que los centros concertados seleccionen a su alumnado,
por lo que, salvo contadas excepciones, todos los alumnos con dificultades, sean derivadas de
necesidades educativas especiales asociadas a alguna discapacidad o por su procedencia socio-
cultural están escolarizándose en los centros públicos. Si no se modifica esta situación, si todos
los centros sostenidos con fondos públicos no escolarizan por igual al conjunto de la población
escolar, no será posible dar una respuesta adecuada a todos los alumnos en aquellos centros que
escolarizan un porcentaje muy elevado de alumnado con dificultades. 

Los centros que reciban fondos públicos tienen que escolarizar a todos los alumnos sin
excepciones, no deben tener ninguna posibilidad para seleccionarlos, ni por su origen
económico, social, cultural o étnico, ni por su expediente académico. Así mismo, las
Administraciones educativas deben, ante todo, reforzar el papel de los centros públicos como red
vertebradora de la oferta educativa, y sólo deben mantener conciertos con los centros privados
que estén dispuestos a atender a todo el alumnado sin ningún tipo de discriminación, a hacer
efectivo el principio de gratuidad y a llevar a cabo una gestión transparente y controlable
socialmente. 
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3. MÁS RECURSOS PARA LOS CENTROS QUE ESCOLARIZAN UN NÚMERO
IMPORTANTE DE ALUMNADO CON RIESGO DE FRACASO

En este sentido también es absolutamente necesario atender a la diversidad de los centros.
Aún cuando se modifiquen las normas de escolarización del alumnado en los centros sostenidos
con fondos públicos, tal y como he señalado en el punto anterior, siempre habrá centros que por
su ubicación escolaricen un mayor número de alumnos con dificultades. Por ello, es
absolutamente necesario que las administraciones educativas adopten medidas de discriminación
positiva con estos centros, reduciendo el número de alumnos por aula, incrementando la
dotación económica, el número de profesores y los incentivos para los mismos. En definitiva,
haciendo el paralelismo con el alumnado, adoptando medidas específicas y extraordinarias para
atender a la diversidad de los centros.

4. INCREMENTAR LA AUTONOMÍA DE LOS CENTROS

Hay que avanzar de una forma decidida hacia una mayor autonomía organizativa y
pedagógica de los centros educativos. Un proceso de cambio de estas características requiere
que la comunidad educativa a través de los Consejos escolares, y el profesorado a través de los
diferentes órganos de coordinación tenga la autonomía suficiente para organizar todo el proceso
de enseñanza y aprendizaje adaptándolo a las características y necesidades del alumnado de su
centro. 

No queremos centros con autonomía para seleccionar al alumnado pero exigimos que
nuestros centros tengan mucha más autonomía para organizar una respuesta educativa ajustada a
sus necesidades. También más autonomía organizativa y de gestión económica, para, por
ejemplo, poder contratar determinados servicios y obras menores que permitan, entre otras
cosas, poder mantener los centros en condiciones dignas. 

Se debería permitir incluso que la normativa sobre estos temas tuviera un carácter
orientativo, y que los centros contaran con la capacidad de poder presentar proyectos diferentes
en su plan de actuación para la atención a la diversidad, para responder mejor a las características
de su propio alumnado. Resulta bastante contradictorio hablar de atención a la diversidad y
establecer unas normas uniformes para todos los centros, que también son muy diversos. 

5. LA EVALUACIÓN DE LOS CENTROS Y DEL SISTEMA EDUCATIVO

Mayor autonomía implica, también, mayor responsabilidad ante la sociedad. El ejercicio de
la autonomía debe ir acompañado de una evaluación periódica de los centros, del profesorado,
del alumnado y del funcionamiento de la propia Administración. Los resultados de la evaluación
de todos los agentes, instancias e instituciones que intervienen en el sistema educativo deben
servir para reorientar las líneas directrices de la política educativa, en vez de ser utilizados de
forma parcial, sesgada y partidista como ha hecho, una vez más, el Gobierno con el fin de
justificar las propuestas regresivas formuladas en su  mal llamada Ley de Calidad.
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6. LA DIRECCIÓN DE LOS CENTROS

Los centros también necesitan equipos directivos mejor formados, con una definición de
funciones más precisa, con mayor respaldo y con mayores incentivos económicos. No se trata de
cambiar el procedimiento de elección del director sino de darle más capacidad de gestión y mayor
reconocimiento y apoyo desde la comunidad educativa y desde la administración. Consideramos
inadmisible el proyecto gubernamental de suprimir la elección democrática del director o
directora, vinculando este cargo a la Administración y alejándolo de la comunidad educativa. 

7. EL PROFESORADO

Es necesario apoyar la labor del profesorado y favorecer su reconocimiento social. Para ello,
entre otras cosas, se promoverán: la estabilidad de los equipos docentes; nuevos incentivos
retributivos en función de las actividades desarrolladas; la limitación del número de grupos y
alumnos por profesor con el fin de facilitar una atención individualizada al alumnado; la mejora
de la formación inicial y permanente; la incorporación de periodos sabáticos para todo el
profesorado a lo largo de su vida laboral, con el fin de garantizar su actualización científica y
didáctica; la reducción de horas lectivas sin merma retributiva a los mayores de 55 años y la
generalización de la jubilación voluntaria a los 60; una adecuada regulación de la salud laboral;
mecanismos de promoción entre los cuerpos docentes en los niveles anteriores a la Universidad
y entre estos cuerpos y los de la Universidad. Del mismo modo, hay que alcanzar la plena
homologación del profesorado de los centros concertados con el profesorado de los centros
públicos en lo que se refiere a retribuciones, formación inicial y permanente, jornada laboral y
horario lectivo, participación en la gestión de los centros y sistema de acceso.

8. LA CONVIVENCIA EN LOS CENTROS

Hay que desarrollar igualmente un conjunto de medidas orientadas a mejorar la convivencia
en los centros, potenciando el diálogo y una mayor colaboración entre las familias y los centros
educativos. Hay que promover la cultura de la relación, del diálogo y de la negociación. Pero
hay que reconocer también que muchos de los problemas de convivencia que se manifiestan
actualmente en los centros educativos no tienen su origen en el marco escolar y no se pueden
abordar y resolver de forma satisfactoria actuando únicamente desde ellos. Es necesaria una
mayor implicación y compromiso social con la educación a través, entre otras medidas, de la
participación de los Ayuntamientos y otras instituciones y la colaboración de educadores,
trabajadores sociales y mediadores culturales en la relación con el alumnado y sus familias.

9. UN MAYOR COMPROMISO SOCIAL CON LA EDUCACIÓN

La educación escolar nunca ha llegado a anular las prácticas educativas que tienen lugar en
la familia, en el trabajo o en las diferentes actividades sociales de las personas, pero podríamos
decir que nunca la sociedad ha depositado tantas expectativas en los centros educativos y nunca
les ha exigido tanto como en la actualidad.
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El concepto de educación ha ido así restringiéndose progresivamente hasta identificarse con
la educación escolar, con lo que se hace en los centros educativos y en las aulas. Este proceso ha
provocado, entre otras cosas, una progresiva disminución de la responsabilidad social ante los
temas educativos. Por tanto, en gran medida, la educación deja de ser entendida como una
responsabilidad compartida que asume la sociedad en su conjunto para reducirse al ámbito de lo
escolar y por tanto se traslada la responsabilidad al sistema educativo formal, o lo que es lo
mismo a los gestores y a los profesionales de la educación escolar. (Coll, C. 2000)

Este proceso está llevando a que se considere al sistema educativo como el responsable
directo de todos los problemas relacionados con el desarrollo y la socialización de los niños y
los jóvenes y como fuente y origen de las posibles soluciones a estos problemas. Así cuestiones
como la violencia juvenil, la intolerancia, los comportamientos racistas, el consumo de drogas,
el descenso del interés por la lectura, ... son en gran parte atribuidas por acción u omisión a la
educación escolar. En coherencia con esta visión, la forma de solucionar las cuestiones señaladas
se atribuye también, casi exclusivamente, a lo que se debería hacer en la escuela.

No es suficiente con lo que se puede y debe hacer desde los centros escolares, pues este tipo
de problemas ni tienen su origen en la escuela ni pueden solucionarse satisfactoriamente sólo
desde la escuela. Un ejemplo claro es todo lo relacionado con la educación en valores. La
escuela puede y debe educar a los niños y jóvenes en los valores cívicos y democráticos, en el
respeto a las diferencias, en la solidaridad con los más débiles, en el diálogo y la negociación
como forma de resolver los conflictos, en el rechazo a la violencia y en el respeto a los derechos
humanos. Sería un error, si embargo, esperar que la influencia educativa de la escuela pueda ser
suficiente para neutralizar las influencias educativas en sentido contrario que se ejercen sobre los
niños y los jóvenes desde múltiples ámbitos de la vida en los que rigen valores distintos, cuando
no claramente opuestos. 

Otro ejemplo claro lo tenemos en el actual proceso de implantación de la Educación
Secundaria Obligatoria. Como he señalado anteriormente, al hablar de los objetores escolares,
hay un conjunto de problemáticas relacionadas con la atención a la diversidad que tienen un
claro origen social y que sólo puede intentarse solucionarlas de forma satisfactoria con una
intervención coordinada desde diversos sectores e instancias como los Ayuntamientos,
instituciones relacionadas con las políticas sociales y los centros escolares. Debido a la
multiplicidad de factores que inciden en determinados alumnos, cualquier intervención que no
tenga estas características siempre será insuficiente.

De las diferentes consideraciones señaladas anteriormente se deriva la necesidad de volver al
concepto de educación, en su sentido más amplio, en el sentido de que la educación es una
responsabilidad que compete a la sociedad en su conjunto y que por tanto, la sociedad debe
facilitar a todos sus miembros un amplio abanico de prácticas sociales de carácter educativo. Se
trataría de realizar un amplio debate que permita establecer claramente las obligaciones y las
responsabilidades de los diferentes agentes que intervienen, de hecho, como agentes educativos
en una sociedad determinada y que permita definir qué funciones puede y debe asumir la escuela
en ese contexto, y que funciones pueden y deben asumir otros agentes educativos, otras
instituciones, entre las que deben jugar un papel destacado las administraciones locales.
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En este ámbito es donde mejor se pueden plantear y proponer soluciones que vinculen
expresamente los procesos educativos y los procesos sociales (escuela y vida, educación y
trabajo, currículo escolar y realidad local, ...). En la actualidad, los Ayuntamientos, en la
educación escolar, sólo tienen que aportar recursos sin apenas capacidad de decisión.

En la línea de lo señalado anteriormente, si pensamos que es necesario avanzar hacia un
mayor compromiso social con la educación, escolar y no escolar, habría que acercar el centro de
decisiones a los ciudadanos y ciudadanas con el fin de asegurar, a partir de un conocimiento
directo de sus necesidades, la mejor manera de satisfacerlas y la mejor asignación y uso de los
recursos existentes. 

Ahora bien, dar mayores competencias a las administraciones locales es un aspecto que
algunos consideramos necesario, pero en ningún caso suficiente. Es necesario, además, que ese
compromiso social con la educación permita que las administraciones locales o los entes
territoriales que se consideren necesarios en cada caso, en función del tamaño de los núcleos de
población, tengan la capacidad de articular el conjunto de prácticas, recursos y agentes
educativos presentes en el ámbito territorial correspondiente, con el fin de que estén en
condiciones de detectar y satisfacer las necesidades formativas del conjunto de la población. 

10. FINANCIACIÓN

Si se quiere de verdad ofrecer una educación de calidad para todos, es necesario invertir más
y mejor en educación. En el preámbulo del documento se habla mucho de la cultura del
esfuerzo, pero se aplica sólo al alumnado. Es necesario el esfuerzo de todos: del Gobierno, de las
familias, del profesorado, del alumnado, en definitiva de la sociedad para dotar a la educación de
los recursos necesarios. Es imprescindible incrementar el número de profesores y dotar a los
centros de los medios necesarios para poder dar respuesta a las nuevas demandas que la sociedad
hace al sistema educativo. La aplicación de las medidas apuntadas exige reducir el número de
alumnos por aula, incrementar el número de profesores y dotar a los centros de los espacios y
medios necesarios para poder dar respuesta a las nuevas demandas que la sociedad formula al
sistema educativo (comedores, informatización de las aulas, aulas pequeñas para desdobles,
espacios para tutorías, servicio de documentación, etc.). También hay que ampliar el horario de
apertura de los centros para cubrir las necesidades derivadas del horario laboral de los padres y
para organizar actividades educativas complementarias: idiomas, informática, escuelas de padres
y madres, actividades de refuerzo y profundización fuera del horario lectivo, estudio asistido,
apertura de la biblioteca, etc.

Nadie consigue un producto de calidad si no está dispuesto a pagar lo necesario y la
educación no es una excepción. Si el Gobierno quiere mejorar la calidad de la educación que
aporte los recursos necesarios y si no es así que deje de proponer cambios que sólo van a
provocar más frustración entre el profesorado, entre el alumnado y sus familias.

La manera más explícita en que la sociedad y los poderes públicos pueden manifestar su
compromiso con el sistema educativo es mediante las partidas presupuestarias destinadas a este
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fin en los Presupuestos Generales del Estado que cada año aprueba el Parlamento. Es
imprescindible la aprobación de una Ley de financiación extraordinaria que garantice la
aplicación de una auténtica Ley de Calidad en todas las Comunidades Autónomas. Es
necesario invertir más en educación y alcanzar la media de los países de la Unión Europea.
Sabemos que la mejora de la calidad educativa no es únicamente un problema de recursos
económicos. Pero los datos de la OCDE demuestran que en España hoy es también un problema
de medios.
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